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El republicanismoespañoltras la crisis
defin de siglo (1898-1914)

MANUEL SUÁREZ CORTINA

UniversidaddeCantabria

Hidra de muchascabezasfue el republicanismoespañola lo largo de la
Restauración,un movimientosocial,político y cultural extremadamentehete-
rogéneo.Herederodirectode las ideasdela Ilustración,alentadoporel espíri-
tu populardel constitucionalismogaditano,fue alimentándosea la largo del si-
glo xtx de quimerasy frustracionestodavez quelapolíticadinásticase alejaba
del espíritunacional,dela formaciónde un nacionalismopopularque antesy
despuésde la Restauraciónvieron los republicanosreflejadosen el primer
progresismo.La ideadeprogreso,—asentadasobrecorrientesdepensamiento
múltiples desdeel socialismoutópico,unasveces,de democratismoformal,
otras,degubemamentalismosimpley puro,lasmás,delos sueñosde un tardío
romanticismo,casisiempre—ha prevalecidocomounaespeciede estigmaque
en cadamomentolos republicanosmostraroncomoemblemade suidearioy ra-
zón de ser.La nocióndeprogreso,la razóny unapátinaderomanticismotardío
ha constituidolaenvolturaquelos republicanosespañolesmantuvieroncomo
consignade integraciónmasalláde multitudde manifestacionesparticulares.
Como movimientoopuestoalos modosy fundamentosdela culturaoficial de
la Restauración,como conjuntode principios que abogópermanentemente
porladefensadelos idealesdemocráticos,comoun racimode fuerzaspolíticas
masalláde susnotablesdiscrepanciaspor razonesde principios,procedimien-
tosy personas,losrepublicanosantesy despuésdelacrisisfinisecularse con-
sideraronlosportavocesde lademocraciaen España.Bien es ciertoqueun aná-
lisis de los fundamentosdemocráticosquedecíandefendermostrabatal
diversidadde ideasy procedimientosquecabríano fundirlosenun mismopro-
yectosociopolítico.

La experienciahistóricadel último tercio del siglo xíx vienea corroborar
esaimpresión.Más alláde suafirmaciónrepublicana,de suconvencidoanti-
monarquismo,no resulta sencillo caracterizarunívocamenteal movimiento
republicanoespañol.Más valedesdeel principio considerarlos republicanis-
mos—diversosen el ámbito social,educativo,científico, ideológicoy políti-
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co— en supropia individualidad,por másquelas necesidadespolíticasobli-
garandeun modoreiteradoaexperienciasunitariasquela mismadinámicade
las cosasse ocupabade desbaratarunay otra vez:

«En irreductibleoposiciónconlas masas,Castelar;jefe de unaescuelasocial
másbien quepolítico,Pi; e indecisoy vacilanteSalmerónentrelos estímulosde su
concienciay las solicitudesde la calle, puededecirsequetodala actuaciónrepu-
blicanadurantetreintaañoses progresismopuro. La mismayanay pomposade-
clamación,idénticopruritode los problemasabstractosy delosprincipios genera-
les, la misma falta de sentidopolítico, igual incompetenciatécnica, el mismo
funestoespíritu de división y de discordia.La mismafalta de civilismo, laeterna
nostalgiade laconspiracióny el pronunciamiento,la mismasumisiónal caudillis-
mo bereber.Comoel progresismotuvo la espadade Esparteroy despuésla de
Prim, el republicanismoprogresistalleva cuarentaañosesperandover surgirla Re-
públicadelaespadatriunfadoray radiantedeun generalfortuna»

No exagerabaÁlvaro de Albornoz cuandoen 1916 caracterizabade este
modoal republicanismoespañolde lasdécadasprecedentes.Peroerainjusto,
no obstante,al re~ucirla dimensiónprincipal del republicanismoa su perfil es-
trictamentepol~co,dejandode ladootrasmanifestacionesde interés,comoel
significadocultáral, su dimensiónintegradorade varias corrientesde pensa-
mientoalternativasa losdesigniosfilosóficos y políticosdel sistema,la propia
dimensiónpolíticade incorporaciónde unaampliafracciónsocial al territorio
de lapolítica; enfin, el conjuntode elementosy factoresquehacendel mismo
un ingredientefundamentaldelapropia vida social,política y culturalde laEs-
pañade la Restauración.Es cierto queen los añosde la 1 GuerraMundialel
viejo republicanismose mostrabaimpotente,incapazde garantizarunapro-
puestapolítica atractivaa ampliossegmentosde la opinión, de ofrecer nove-
dadesprogramáticas,deproporcionarofertassólidasquedieransalidaa un sis-
tema yacaduco,y queel republicanismohistórico,como susadversarioslos
partidosmonárquicos,se presentabacomounafuerzainerme,incapazde re-
novarsecon savianuevaque,de un modo definitivo, liquidarala vieja política
quehabíacaracterizadoconagudezael joven Ortegaen Vieja y Nuevapolítica.

Entre la frustraciónde los viejos republicanospor su propia incapacidad
parainclinar ensu beneficiola crisis de fin de siglo y el deseoquelas nuevas
generacionesde republicanossintieronen tiemposde la 1 GuerraMundial, al
percibir las limitacionesde laoferta reformistay las vicisitudesdel nuevore-
publicanismo,discurrendos décadasde extraordinariointeréspara conocer
los limitesefectivosy las posibilidadesrealesdel republicanismoespañolde en-
tre siglos.Comoun movimientosocialy políticoheterogéneo,comounafilo-
sofíaqueintentóadaptara nuestropaís los métodose ideasdel nuevolibera-
lismo europeode la época,como unapropuestapolítica alternativaa los

ÁlvarodeAlbornoz,«Lacrisisdel republicanismo.La panaceade la Unión»,enEspaña,66
(1916),p. 5.
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métodosclientelaresy caciquilesdel sistema,el republicanismoespañolcons-
tituyó unade las señasde identidadde laEspañadefin de siglo.De un modo
sucinto,en las páginassiguientesse recorrerásu discurrir a partir de tresdi-
mensionescomplementarias:la evolución y limitacionesde sus propuestas
políticas sucesivas;la recepcióndel nuevoliberalismoeuropeodel momentoy,
finalmente,las principalespropuestasconcretasqueen terrenoscomola cues-
tión social,laorganizaciónterritorial del Estadoy el problemareligiosodeter-
minaronla vida del democratismoespañolantidinástico.

1. LA UTOPÍA UNITARIA DEL REPUBLICANISMO ESPANOL

Desdequefueraexpulsadode las institucionesy restauradala Monarquía
por el golpedeSagunto,el republicanismoespañolllevó a cabosu propio vta
crucis.En su interior se fueronponiendode manifiestolas enormesdiferencias
defilosofía política,basessocialesy estrategias,entreaquellosnúcleosvincu-
ladosal viejo progresismo—revolucionarioso legales—de losfederalespac-
tistasquesiguieronel pensamientoy diseñopolítico de Pi y Margall, y aquellos
que,tras losdesigniosde unademocraciaconservadora,se instalaronprimero
en elposibilismocastelarinoparaincorporarsemayoritariamenteal sistematras
la implantación,en 1890,del sufragiouniversal.El republicanismofinisecular
senos apareceasí fragmentadoorgánicamente,muy debilitadoen su dimensión
políticay abiertoareajustesdoctrinales,por el impactode las nuevasideasli-
beralesdela Europadel momento.

La división entrelos distintos gruposera coherentecon la existenciade
concepcionesradicalmentedistintasrespectodel papelquecadanúcleodebía
desarrollarfrente a las institucionesmonárquicas.Los sectoresmásizquier-
distas,vinculadosal federalismo,apoyadosporestratossocialesabiertamente
populares,hicierondela reformasocialy de la reestructuraciónterritorial del
Estadosu razónde ser. El viejo progresismo,queen la primera fase de la
Restauraciónhabíaintegradoalos sectoresdel radicalismomonárquico,bajola
direcciónde Ruiz Zorrilla, y a loskrauso-institucionistas,quesiguierona Sal-
merón y Azcárate,fue gradualmentefraccionándosetrasel fracasodeVilla-
campaen 18862.De un ladoel viejo progresismorevolucionariointentabade-
rribar las institucionesmedianteun golpemilitar, afirmabala legitimidaddel
procedimientorevolucionarioy se reconvirtió,en losnoventa,enun radicalis-
mo primarioquecontóconEl Paísy AlejandroLerrouxcomomanifestaciones
masvisibles;por el contrario,los sectoreskrausistasdel viejo republicanismo

VéaseC. DardéMorales,«El procedimientorevolucionarioy los republicanosenEspaña,
durantelos primerosañosdela Restauración»,enRevoluciói socialisme.CoLloqui internacional,
Barcelona,1989, PP.49-63;M. SuárezCortina, «Krausoinstitucionismo,democraciay republi-
canismode cátedraenla Españadefin desiglo», en Los 98Ibéricosyel mar, Lisboa, [998 (en
prensa).
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siguieronla vía parlamentaria,electoral,en definitiva: la defensade unaac-
tuacióndentrode la legalidadqueencontróen elPartidoCentralistasu mejor
expresiónenlos noventa.

A la derechade ambosgrupos,el posibilismo castelarino,alentadopor el
estimulodeunasburguesíasmercantilesgradualmenteinstaladasenel sistema,
fue integrándosepaulatinamenteen el mismo,hastaformarunaizquierdalibe-
ral que en 1893 aparecíavirtualmenteinscrita en el régimen monárquico.EJ
sectordel partidoqueno aceptóla transiciónalmonarquismose vio impelido a
formarunaderecharepublicanaquese fundió, a mediadosde la década,en el
PartidoNacionalRepublicano,conMoraytaal frente.

Estructuradoa partir de estospartidos, el movimiento republicanofue
pocoa pocoperdiendoposicionesparlamentarias,garantizandounamediade
un veintenade diputadosque,mássimbólicaqueefectivamente,mantuvoel
ideal, la esperanza,deunarestauraciónrepublicana.Lasdificultadesdeunaac-
tuaciónpolítica conjuntapor partede estospartidos vino marcadapor la im-
posibilidadde establecerun programacomún: separabaa federalesde posibi-
listasno sólo la estructuraciónterritorial del Estado,sino tambiénun programa
socialdetintespopularesy reformista,ajenoa lacondición«burguesa»delos
últimos;a progresistasrevolucionariosy legalistasunaconcepciónconspirati-
vade laactuaciónpolítica,queSalmeróny Azcárateno podíanaceptar;sepa-
rabatambiénafederalesde krausistasno sólounaseriede principiosfilosófi-
cos,sino unaideade la acciónpolítica notablementedispar.La posibilidadde
unafusiónpolítica e,incluso,deun programacomúnse hizo extremadamente
difícil, dadala fuertepersonalidadde cadapartido.Perola necesidadobligó al
republicanismoahacerhincapiéen loselementosde unión,parasuperarel mo-
narquismooligárquicoy establecerunaRepúblicacuyanaturalezaunitariao fe-
deral, social o nacionalhabríade establecersemásadelante.En los noventa,
solo pudieronlosrepublicanosdeterminarlos elementosbásicosquelosapro-
ximaban,perofue imposibleunadefiniciónnítida delos objetivosy mediosre-
alesde cadatendencia.A esteespíritude concordiarespondieronlas distintas
uniones,Júsionesy alianzasquelosdistintosrepublicanismosarticularonentre
1890 y 1903.Lasfisiones,queconllevabanen laprácticaelnacimientodeuna
nuevafuerzapolítica tuvieronpocoéxito cuandoen tiemposde la guerrahis-
pano-cubanase establecieronen 1897; las uniones,menosambiciosas,trataron
de establecer,por su parte,unaestrategiade acciónconjunta,medianteun
programacomúny unaalianzaque, en la acciónpolítica, tratabandeeludir la
dispersiónde fuerzaspor estrategiase interesesencontrados;las alianzas,
transitoriaslas másde las veces,fueron actuacionesesporádicasque los dis-
tintosrepublicanismosensayaronde un modocasi permanenteparadulcificar la
regresiónelectoraldel movimiento.

De este«fracaso»del republicanismono se debe,sin embargo,inferir que,
comotal movimiento,fuera unarealidadinsignificante.Por el contrario,dis-
pusoel republicanismode un apoyosocialnotable,sobretodo enciudadesdon-
de la tradición republicanadabacobijo a aspiracionesya populares,ya clara-
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menteburguesas,dedefensade lademocraciaque,muy amenudo,no afloraba
por la actuacióngubernamental,por el manejodelas redesclientelaresqueel
sistemadesarrollóconvigor hastamuy entradoel siglo actual. Fueesacon-
cienciade queexistíanbasesdeapoyosuficientesla quellevó trasla crisis de
fin desiglo, al republicanismo,aensayarnuevosinstrumentosdeunión.

El resultadodeesaestrategiaunitariafue la Unión Republicanade 1903.El
tránsitoaellano fue fácil, dadala resistenciaque,dentrodel federalismoy del
progresismo,mantuvieronPi y Arsuagay Esquerdo.Respondióla Unión a la
voluntaddeCosta,Salmerón,Azcáratey otros republicanosde estableceruna
fuerzarepublicanasólida,queaprovechandoel espírituregeneradordeaquellos
añosliquidara,de un modo definitivo, especulacionessobrela naturalezade-
mocráticay parlamentariadel republicanismo.Formadade un modo precipi-
tadoen laprimaverade 1903,laUnión logró un notableincrementoelectoralen
las eleccionesde marzode aquelaño:35 diputados.Desdeaquelmomentoy, a
lo largode los añossiguientes,el republicanismounitario dispusodeun legado
extraordinariamenteimportante:de un lado,bajola direcciónde Nicolás Sal-
merónresolvióel problemadelprocedimientoestableciendolas eleccionesy la
actuaciónparlamentariacomocentroúnico desu actuaciónpolítica.Ello llevó
a unareestructuracióninterna, estimulóla formacióndenuevosorganosde par-
tido y permitió soñaralas masasconunarehabilitacióndel republicanismo.De
otro lado, la integraciónde sectoresbiendiversos—posibilistas,progresistas,
federales,radicales,gubernamentales,centralistas...—alimentóel sueñode
unafusión entrerepublicanismosquehastaentonceshabíanobradoconespíritu
de cabila, defraccionamientoy tensiónentresí. Finalmente,conlaUniónel re-
publicanismose instalódurantealgúntiempoen el ambientedel regeneracio-
nismo,en eldesarrollode un posibilismoque,conel tiempo,acabódisolvién-
dose,peroque en aquellosmomentosapuntóa una fuerte ensoñación,a una
esperanzaque estimulóa las bases,hastael puntode recrearunaimagende
triunfo quehabríade durarno másdetresaños.

Lastensionesinternasse dejaronsentiren 1905,cuandotanto Costacomo
Nakensy otros sectoresvieron enla direcciónde Salmerónun freno alcreci-
mientodel partidoy, sobretodo, cuandoen el invierno-primaverasiguienteslot.
debatesparlamentariossobrelaLey de Jurisdiccionesllevarona Salmeróna
postularunaposiciónfavorablea SolidaridadCatalana,queacabódividiendoel
partidoen 1908.Quien viera,en 1906-1907,lapugnaentreLerroux y Salmerón
en tomo a la políticacatalanistay al papelqueen ello debíaasumirel demo-
cratismorepublicano,podíapensarquese tratabade un problemade liderazgo.
Sinembargo,unamiradamásprofundanos sitúaen lapropianaturalezadelas
fuerzasintegrantesdela Unión.Yadesdesuscomienzosse vio en Unión laac-
tuaciónparticularistade dos corrientesinternas:los radicalesy los reformistas.
Respondieronunay otra a concepcionespolíticas, gruposde interés, bases
sociales,fundamentosfilosóficos no coincidentes.Constituyeron,a su modo,
dos manerasde orientarla regeneraciónrepublicana,la modernizaciónde la
oferta democráticaantisistema.
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Los radicalesfueronlos seguidoresdel progresismomáspopular,afirmado
en su devociónpor la acciónrevolucionaria,inscritosen la política obrerista
queen Barcelonadesarrollódesdeprincipios de siglo AlejandroLerroux, en
Valencia BlascoIbáñez, y en Madrid y otras ciudadesel viejo progresismo
obrerista.En suversióncatalana,Lerroux habíadesarrolladodesdeprincipios
desiglo unafuertecampañaorientadaafrenarel ascensotanto del catalanismo
político como del anarcosindicalismo.El «Emperadordel Paralelo»había
constituidoun feudo propio,a basede movilizacionespopulistasy discursosde-
magógicos,a travésde los cualeshabíalogradoincorporaral sistemaparla-
mentarioa unaampliabaseobrera.BlascoIbañezhabíadesarrolladoen Va-
lencia una intensaactividad frente al catolicismoconservador,y hastala
escisiónde Rodrigo Sorianofue el líder indiscutibledel republicanismova-
lenciano.Uno y otro se incorporaronala UniónRepublicanaen lacreenciade
unaacciónefectivapara«imponer»laRepública,no paradesarrollarunadul-
cificadaacciónparlamentariabajo el control de Nicolás Salmerónk Pero,en
otrasciudades,federalesy unionistaspugnaronporel control de lapolíticalo-
cal, mostrandolas afinidadesy disparidadesqueen la realidadsocial,políticay
cultural habríande caracterizarel universomunicipal delas ciudadesespañolas.
El casode Gijón, unaciudadindustrialdinámica,conunatensiónsocialnota-
ble, expresaloslimites y posibilidadesdel republicanismocomoportavozde las
distintasburguesías,de su relacionesdetensióny colaboraciónconel socia-
lismoy el anarquismoy, sobretodo, de lamismadificultad de encontrarcauces
de colaboraciónentrelas distintaspropuestasrepublicanasy el reformismomcl-
quiadista>t

De otro lado, laderechade laUniónrecogíabásicamentelaexperienciadel
PartidoCentralista,expresióndelos idealespolíticos del krauso-institucionis-
mo. ConAzcáratey MelquiadesAlvarezcomofigurasmásrepresentativas,los
«gubernamentales»,comose lesconocía,aspirabanalograrel triunfode lade-
mocraciarepublicanaa partir de la afirmaciónelectoral,de la fuerzaparla-
mentariay de un programade reformasprogresivasque llevaríanpaulatina-
menteal electoradoala República.Una Repúblicaresponsable,queno pusiera
en cuestiónlos derechoseconómicosy jurídicos de la burguesíaespañola,
peroque,esosi, se afirmaríaapartirde unareformageneraldel Estadoy de la
sociedad.

No separabande un modo violento a ambosgrupossusideas, sinosobre
todo los procedimientos,el estiloy los grupossocialesde apoyo.Contrastaal

VéaseJ.AlvarezJunco,«El EmperadordelParalelo>~. Lerrouxy la demagogiapopulista,
Madrid,Alianza, 1990; RamirReig, Blasquistasyclericales. La luchapor la ciudadenla Va-
leticia de /900, Valencia, Institució Alfonsel Magnánim.l986.

VéaseAngelesBarrioAlonso, «Anarquistas,republicanosy socialistasenAsturias([890-
19l7)»,enB. Hofmann,P. Joani Tousy M. Tietz (eds.),Elanarquismoespañoly sus tradiciones
culturales,Vervuert-Iberoamericana,1995, Pp.41-56; PamelaBeth Radclift, FromMobilization
to Civil War. Tite politics ofpolarization in tite Spanishcity ofGijón, 1900-1937,CambridgeUni-
versityPress,1996.
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carácterabiertamentepopulardel radicalismoconla presenciade burguesíasy
gmposdeinterésenel reformismo.Es asíquemientrasqueunosorientaronsu
actuacióna lamovilizaciónpopulistadel electorado(los radicales),los «gu-
bernamentales»—mástardedenominadosreformistas—diseñaronestrategias
de movilizaciónsocialcorporativao se acomodarona lasredesclientelaresque
muy a menudoles ofreció el sistema.Másallá de estasdiferencias,radicalesy
reformistasdefendieronen la Españadeprincipios del sigloxx la ideadeuna
Repúblicareformista,de tonosmáso menosradicales,incorporaronlas ideas
del nuevo liberalismo europeo del momentoy pugnaron—enconjuntoo por
separado—porlograrunaefectivademocratizacióndelEstado.

La apariciónde SolidaridadCatalanaen elpanoramapolíticohizo, sinem-
bargo,inviable laconsolidacióndeUnión Republicana,y eselantecedentede
los partidosRadical, formadopor AlejandroLerroux en 1908,y Reformista,
fundadoporAzcáratey MelquiadesAlvarezen 1912.Tambiénlo fue delaque
podríamoscalificar como«definitiva»liquidacióndel republicanismohistóri-
co, todavezquedesdeentonceslaarticulaciónde cadagrnpose llevó a cabo
en mediodeuna notableredefiniciónde principios y estrategias,en el marco
deunanotablerenovación.Salmeróny Lerroux mantuvierondesde1906 una
enconadarivalidad, afirmandoel primeroel solidarismopor todaEspaña
mientrasque Lerroux pusoen cuestión,de un modoevidente,su liderazgo,
manifestóla «traición»querepresentabael acercamientoconel catalanaismo
conservadory acentuólas contradiccionesde la experienciaunionista.¿Cuál
fue el significadopolítico y el alcanceque parael republicanismohistórico
tuvo SolidaridadCatalana?De un lado,señalólasdistanciasqueentrelapo-
lítica liberal y el republicanismosalmeronianomarcabalaaprobacióndelaLey
de Jurisdicciones5.Mostraba,almismotiempo,la importanciaqueparalos re-
publicanosteníala afirmacióncivilista y la libertadde expresiónpuestaabier-
tamenteen entredichopor lapolítica liberal, por la «subordinación»queelpo-
der civil mostrabaen aquellosmomentos.Al mismotiempo, Salmerónvio la
posibilidaddeampliarel frenteanticaciquilque los nacionalistasofrecían,es-
timulandoun marcoderegeneraciónque,desde1903,habíaintentadoocupar
UniónRepublicana.Paraello apoyólas iniciativas dela Lliga, intentóamplia;
el frentesolidariopor Galicia,PaísVasco,Valenciay otros lugares,en la idea
de fortalecer un bloqueregeneradorquepermitierade un modo definitivo
superarel divorciodel Estadoconla Nación.Porquede esosetrataba,de su-
perarunaescisiónentrepuebloy Estadoatravésde lapolíticarepublicana,re-
generadora,parlamentariay legalistaquelaUnión habíainiciado trasla crisis
defin desiglo6.

VéaseR. NúñezFlorencio,Militarismo yantimilitarismo enEspaña(1888-1906), CSIC.
Madrid, 1990.

6 LaposicióndeNicolásSalmerónanteSolidaridadCatalanalaheanalizadoen«Solidaridad

Catalanay el republicanismohistórico»,en Catalunyay la Restauració,1875-1923,Manresa,
CentredEstudisdelBagés,1992,pp. 115-126.
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No pensabanlo mismoLerroux y su gruporadicalquedesdeprincipios de
siglo habíaniniciadounacruzadacontraun nacionalismocatalánde acentosca-
tólicos y conservadores,en abiertaconfrontaciónconel españolismo,anticle-
ncalismoy radicalismodel lerrouxismo.Labúsquedade un espaciopropioque,
tras añosde lucha,habíalogradoel «Reydel Paralelo»,podíaverserepentina-
mentehechaañicospor la posiciónsalmeroniana.Paraevitarlo y, finalmente,
paradisputarel liderazgode Salmerón,llevó Lerrouxa cabounaintensacam-
paña,queacabóalo largo de 1907,de desplazarlode la Unión. La respuesta
fue la afirmacióndel radicalismo,unapropuestaincubadaen losañosanterio-
res que, desdetiemposde la FederaciónRevolucionaria,instabaacopiar los
principios,programasy estilopolíticosdel radicalismofrancés.En 1907 la dis-
putaconSalmeróny los solidariosse acompañóde unaintensacampañaenfa-
vor dela afirmaciónradical.No era yanecesarioacabarconSalmeróncomolí-
der.o conUnión Republicanacomopartido,sinosobretodo definir unapolítica
auténticamenteradical. En esadireccióniban los escritosqueAlvaro de Al-
bornoz,entoncesun dinámicoy joven radical,publicó en El Paístrasla Asam-
bleade UniónRepublicana:

~<Hayquehacerun gran partido radicala laeuropea,serio,quehagaunafe-
cundalaborrevolucionariaen lo hondosin hablarde revolución,sin convertirla pa-
labraterrible en unaamenazaridícula;un partido radicalqueremuevacon su ac-
ción lasentrañasdelpaíssuscitandolos grandesproblemaseuropeos,el laicismo,el
socialismo,la reformapedagógica,el divorcio, etc. El díaquese forme esegran
partidoradicalyo me sumaréaél, llevandoa la accióntodomi entusiasmoy miju-
ventud.Mientrasesono ocurrame quedaréen casa,fiel al idealrepublicanoquees
uno de los grandesamoresde mi vida, luchandocon el ardor de siemprepor las
grandesideasa quejamásdejaréde rendirculto, perosin interveniren las luchas
estérilesdeunapolíticamiserable,queofreceespectáculoscomoel de la Asamblea
de Variedadesa la naciónquepretenderedimir»~.

La afirmaciónde un nuevopartidoacentuóla divergenciade corrientesen la
Unión. Cadavez más radicalesy reformistas,todavía sin fórmula partidaria
propia,poníande manifiestoladiversidadde familias de la Unión. Los republi-
canosencontraroncadavez másdificultadesparaformarun único proyectopo-
lítico. En febrerode 1908 los radicalesformaronsu partido en un acto funda-
cional celebradoen Santander.En el interior de la Unión la respuestaantelos
diversosproyectosde Maura—justiciamunicipal,Ley Electoraly Administra-
ción local— fue muy diversa, acentuandolas contradiccionescuandoel líder
conservadortratóde llevar a caboel proyectode ley, llamadoLey del Terroris-
mo.Paraentoncesla Unión casihabíaentradoen quiebra,los gubernamentalesse
acercarona Moret y su Bloque de Izquierdas,y se hizo imprescindibleunare-
definición global de la políticarepublicana.La muertede Salmerónen septiem-

1 Álvaro deAlbornoz,«Despuésdela Asamblea.Hablanlos representantes»,enElPaís, LI-
VI- [907.
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bre de 1908 parecerepresentarel fin delautopíaunionistadel republicanismoes-
pañol. A lo largo de su existenciano sólo no habíalogradounir a todas las fa-
milias republicanas,sino queni siquieramantuvoal viejo progresismoen una
mismaorientación:regeneradora,parlamentaristay, finalmente,legalista.

2. LA CONJUNCIÓN REPUBLICANO-SOCIALISTA

Saltaa lavista la impotenciadel republicanismoparaestablecerunadiná-
micapolíticaconstructiva,queintegreafederalesy progresistas,y queseabra
efectivamentea losmarcospolíticosdel liberalismoeuropeomásactivo.A esa
impotencia,y a la necesidaddearticularun sistemaeficienteantelos avances
del conservadurismomaurista,respondióla formación en 1909 dela Conjun-
ción Republicano-socialista.El nacimientode la Conjunción,como alianza
efectivaentrelosdiversosrepublicanismosy el socialismo,hubo de vencermu-
chasdificultades.La másnotoriacorrespondióa la posicióndel PSOEespañol
que,desdesu formaciónen 1879, se resistióconfuerzaantecualquiereventual
contactocon los republicanos,representantespolíticosdela claseantagónica,la
burguesía.En la dicotomíaburguesía/proletariadoquemarcólapolítica socia-
lista bajoel liderazgode PabloIglesias,los débilesnúcleosdel socialismoes-
pañol—básicamentecentradosenMadrid,PaísVascoy Asturias—encontra-
ron grandesdificultadesen la expansiónde su proyectosociopolitico,dadoel
carácteratrasadodel capitalismoespañol.Bajo los esquemasde un marxismo
bastanteesquemático,detradición e influenciafrancesa,los socialistasfrenaron
cualquierposibilidaddeentendimientoo alianzaelectoralconlos republicanos,
aúnconlos máscercanosalas aspiracionessocialesdel obrerismo:los federa-
les. Solamenteafines desiglo, trasla guerracolonial, los conflictosanticleri-
calesy la propiadebilidadelectoral,transigieronlos socialistasespañoles,al
apoyarlacandidaturarepublicanade Pi y Margall.

A ello no fue ajenoun procesode notablemutaciónen el interiordel so-
cialismo europeoque,desdefinales de siglo, reajustósu posiciónde antago-
nismo frontal quehabíadesarrolladofrentea las fuerzasdemocráticasdel mo-
mento.Sucedióasíen Francia,Alemaniay Bélgicadesdeprincipios de siglo.
En Alemanialos socialistasbávarosestablecieronun pactoelectoralcon elZen-
trum para la reformadel sufragio electoralen las eleccionesregionales;en
Francia,desdeelaffaire Dreyfusy los conflictosanticlericalesy antimilitares,
los socialistasseabrierona un amplio acuerdoconlas izquierdas,queculminó
en la formacióndel Bloc desGauches,alianzade izquierdasque se mantuvo
entre1902y 1906 entreel Partido SocialistaFrancés,deJaurés,el PartidoRa-
dical y Radical-SocialistadeL. Bourgeois,Combesy Peletan,y laAlianzaDe-
¡nocrótica deWaldeckRousseau~. En mediodeestosreferenteslossocialistas

VéaseAntonio RoblesEgea, «Socialismoy Democracia:Las Alianzasde Izquierdasen
Francia,Alemaniay Españaenla Épocadela II Internacional»,enHistoria Contemporánea,3
(l9QOtpp 117-137.
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españolesimpulsarondesdeel interior del partidounaintensacampaña,para
romperel aislamientoen quese movíaelPSOE.La reiteradapeticiónde Vera,
GarcíaQuejidoy otros,paraquePabloIglesiasrevisaseel aislamientosocia-
lista, fracasóen los congresosde 1899 y 1902, pero paulatinamentese irá
abriendopasoen losañossiguientespara,trasla SemanaTrágica,darun giro
estratégicoquefacilitó laalianzaconel republicanismoen el otoño de 1909.

En efecto,laSemanaTrágica9pareceencontrarseen el centrodel giro so-
cialista,yaquelarepresiónmauristade los sindicatosobreros,de lasescuelas
laicasy de los sectoresmasdinámicosdel radicalismoaceleróla necesariafu-
sión del frente antimaurista.Eso fue fundamentalmentela Conjunción,la
muestrade ladebilidad,másquede la fuerza,de lanecesidadde lograr un ins-
trumentoeficienteparair haciaunapolítica de progreso,de defensadelas li-
bertadesy de reformasque, momentáneamente,dejabala revolucióny la vic-
toria del socialismoen un segundoplano, para impulsarel triunfo de la
Repúblicay de la democracia.Esees el gran logro de la Conjunción,que los
socialistas,de un lado,y los republicanosde otro, dejaransus objetivosparti-
cularessubordinadosa un fin común:el triunfo deunaRepúblicaquese asen-
tabasobrelos principios siguientes:Democracia,secularizacióndel Estadoy re-
forma social. La ConjunciónRepublicano-socialista,en la que entraron
unionistas,radicales,reformistas,federalesprogresistasy socialistasrepresen-
tó el nuevoideal de la izquierdaespañola.Sustituyóladébil propuestadel Blo-
quedelas Izquierdasquerepublicanosy liberaleshabíanpromovidoelañoan-
terior y, duranteun breve espaciode tiempo, pareció vivificar el espacio
político delparlamentorestauracionista.

Hastaqueen 1917fue sustituidapor la AlianzadeIzquierdas,y desdeen-
toncesa travésde ella, con independenciadesuséxitos —pocos—o fracasos
—los más—el conjucionismorepresentó,siquieradeun modosimbólico,una
auténticaoxigenacióndel panoramapolítico español.Variasfueron tasapor-
tacionesefectivasde la misma: la primera,provino del hechoindiscutiblede
acentuarel componenterealista,posibilista.del socialismoespañolquedesde
entoncessoslayósuprogramamáximo de revoluciónsocialistay lo sustituyó
por un reformismopragmático,en el que la dicotomíarevolución/socialismo
fue sustituíaporotra másafín a las posibilidadesrealesdecambiode la socie-
dady la política española,bajo la afirmaciónde reformalRepública/seculari-
zación“>. Los contenidosde clasequedaronahoramásmatizados,al incorporar
el socialismoespañola su programaalgunode los elementosfundamentalesdel
republicanismo.El objetivoprimeroeraentoncesderribarla Monarquía,susti-

Despuésde muchosañossiguensiendofundamentalesparael conocimientoprecisodela
SemanaTrágica lasobrasde J.ConnellyUlíman,La SemanaTrágica.Estudiosobrelas causas
socioect>nóm!casdel anticlericalismoen España(1898.1912),Barcelona,Ariel, 1972,y .1. Ro-
tueroMaura, «La Rosa de Fuego>~. El obrerismobarcelonésde 1899a /909 (1975), Madrid.
Alianza,2.’ ed.,1989.

>o A ello heprestadoatencióndetalladaenEl reformismoenEspaña.Republicanosy refor-
mistasbajo la MonarquíadeAlfonsoXIII, Madrid,Siglo XXI, 1986.
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tuinapor unaRepúblicademocrática,dereformassociales,y con la afirmación
de las libertadescomoaspectobásico;frentea laindiferenciaprecedentelosso-
cialistasse acomodaronahoraa lasfórmulasanticlericalesdel republicanismo.
Es de resaltarcomo, desde1910, Vida Socialistae incluso El Socialista,se
abrierona la campañaanticlericaldel republicanismo.Comono disponíande
ideólogosanticlericales,optaronentoncespor incorporarasusperiódicostex-
tosde Ferri y de Jaurés.El anticlericalismosocialista,apesardemostrarunadi-
mensióndiferenciadadel exhibidopor el republicanismo,expresabala nueva
actitud anteel universoideológico y las manifestacionesculturalesdel repu-
blicanísmo.

A travésde la Conjunciónse ofrecía,almismo tiempo,unaposibilidadde
quelos republicanoslograransi no unaunidadorgánica,si, al menos,launidad
de acción.De ahíque laConjunciónrepresentarainicialmenteunanuevapo-
sibilidadparasuperarlas tensionesentrelas distintasfamilias del republica-
nísmo.Sin embargo,este impulsoarmonizadorduró poco.A los pocosmeses
los radicalesabandonaronla Conjunción,y no se uniríanaella hastaqueen
1917 se formó la Alianza deIzquierdas.Por su palle, en 1912 los «guberna-
mentales»formaronel PartidoReformista,enun intentopor «modernizar»la
ofertarepublicana.Semantuvierondentrodela Conjunción,afirmandoqueel
nuevopartido,lejosde presentarun fraccionamientomás,veníaarepresentarla
oportunidadde acomodarel viejo republicanismoa las nuevasnecesidades
de una sociedady Estadoen trancede cambiosprofundos.Desdeestapers-
pectiva,el PartidoReformistarepresentóel último esfuerzodel viejo republi-
canismopor llevar a cabosu propiarefundación.

Tanto el PartidoRadicalcomo el Reformistaconstituyeronfórmulasde
transiciónhaciaun republicanismomásdinámico,atravésdelas cualeslos sec-
tores popularesy los componentes~<elitistas»del viejo republicanismotrataron
demodernizarlaofertarepublicana,anteel retode unasociedadquedesdela
crisis de fin de siglo experimentónotablestransformaciones’’.Los radicales,a
partirde un programade reformas—secularizaciónde la sociedad,reformas
sociales,movilización popular—asumierongran partede los registrosque
caracterizaronel radicalismoy radical-socialismofrancés,cuyo programade
1907 pasóengranmedidaal radicalismoespañol.A partirde un discursode-
magógicoy de unamovilizaciónpopulista,los radicalestrataronde movilizar
las masaspopularesde lasciudadesespañolas,construyendoun feudosólido en
la Barcelonade principiosdesiglo, e incorporandoal sistemaaun proletariado
urbanopocoo nadaafín alos partidosdeclase¼El reformismo,por suparte,

Esteprocesohasido resaltadoenM. SuárezCortina,«ManuelAzañaetle républicanisme
démocratiquesousla Restauration([900-1023)», enJ.P. AmaIney Paul Aubert(edsj,Azañaet
sonTemps,Madrid,CasadeVelázquez,1993,Pp. 68-99.

‘~ Sobreel papeldelos populismoscomoun instrumentodeincorporacióndelasmasasalapo-
lítica véaseNikos Mouzelis,«On the Conceptof Populism: PopulistandClientelistModesof In-
corporationin SemiperiphericalPolitics», en Politics andSociete,vol. 14 n.0 13 (1985),Pp. 329-348.
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másvinculadoalaburguesíay a las clasesmedias,se aclimatóconmásfacili-
dada lapolíticadel sistema,tratóde aportaralmismolos modosy formasdel
liberalismoinglés,y se manifestótanto atravésdepactosclientelarescomode
unaincipienteaccióncorporativa.Partidode unatradición intelectualy cientí-
fica notable,agrupóalos «intelectuales»másreconocidosdel liberalismode
principiosde siglo (Azcárate,Ortega,Azaña,Luis de Zulueta,GarcíaMorente,
PedroSalinas,PérezGaldós,Américo Castro...)Y, desdeunaposiciónprág-
mática, intentódesde1913 ofrecerseal sistemacomounaválvula de renova-
ción. La fórmulafue la proclamaciónde laaccidentalidadde lasformasde Go-
bierno y la visitaqueAzcáratehizo al rey Alfonso XIII en un gestodebuena
voluntad,quepermitió al líder reformistaproclamar—ingenuamente—quelos
«obstáculostradicionales»habíandesaparecido.En realidadla ofertade reno-
vacióndel sistema,en un momentode crisis de lospartidosdinásticos,fue un
pistafalsaquelosreformistascreyeronresolverapartirde su propuestadede-
mocratizacióndela monarquía.

3. ENTRE EL VIEJO Y EL NUEVO REPUBLICANISMO

Estaimagensucintadel republicanismoen su dimensiónpartidariano ex-
presala riquezay multiplicidadde dimensionesqueofrece el movimientore-
publicanoespañoldeentresiglos~ Dehechoel republicanismoconstituyeun
marcodeexperienciascuyariquezay variedadseexpresamejoratravésde lo
que,en un sentidoamplio, podríamosdenominarculturapolítica republicana.
La políticay sudinámicainstitucionalno erannadamásquela culminaciónde
unaexperienciaracionalizadorade las relacioneshumanas:el proyectoarmo-
nistaqueel racionalismorepublicanoaportabaal campodelas institucionesso-
cialesy políticas. El ideal racionalizadorqueaportóa suconcepcióny vivencia
del mundoprocedía,comohemosseñalado,dela Ilustracióny del jacobinismo
francés,y en su aclimatacióna Españase empapóde los modosy estilosdel ro-
manticismotardío”, cuyaexpansiónentrelas clasespopularesespañolasse lle-
vó a efectoa partirde unavulgarizaciónnotable.Por otraparte,estafilosofía
social de basefrancesaencontróen losnúcleosintelectualesunaelaboración
mássofisticada,complementándosecon las corrientesdel pensamientoliberal
europeodel momento.Entreellas esperceptiblela influenciadel idealismoale-

> Véanselo trabajosrecogidosenJoséA. Piquerasy ManuelChust(comps.),Republicanos
y repúblicasenEspañaSiglo XXI, Madrid, 1996.

‘~ JoséÁlvarezJuncohadedicadopáginasespléndidasaestainfluenciadelromanticismotar-
dio enel republicanismodeprincipiosdesiglo: «Racionalismo,romanticismoy moralismoenla
culturarepublicanadecomienzosdesiglo»,enJean-LouisGuereñay AlejandroTiana(eds.),Cla-
sespopulares,culturayeducación, siglosxtx-xx,Madrid,CasadeVelázquez,1989;pp. 355-375;
también«“Los amantesdelaLibertad’: laculturarepublicanaespañolaaprincipios delsiglo xx»,
enNigel Townson(cd.),El republicanismoenEspaña(1830-1977),Madrid, AlianzaEditorial,
1994,pp. 265-292.

CuademosdeHistoria Contemporánea
[998. nún,cro20, [65-189

176



ManuelSuárezCortina El republicanismoespañoltras la crisis defin desiglo

en su versiónkrausisia,primero,y del socialismode cátedra(Kaíheder-So-
zialismus)mástarde;del nuevoliberalismoinglés (New Liberalism), y, final-
mente,tal vez la másintensade todas,delsolidarismefrancés.

Estepanoramade influencias,tan disparentrela divulgaciónpopulardel
romanticismotardíoy la filosofíapolíticay socialdel nuevoliberalismoeuro-
peodefines del xix, constituyeunacaracterísticade un movimientoextrema-
damenteheterogéneo,tanto ensusbasessocialescomoenlas doctrinaspolíti-
casquelo alimentaron.Muestraigualmentela dificultad de articularlastodas
ellas en un único movimiento,y, másaún, en un proyectopolítico unitario,
comohemosvisto.

Así pues,es comúnal movimientorepublicanola existenciadeunadensa
red de relacionesculturales,de carácterpopular, casi siemprede marcado
acentopopulista,dondeloselementossimbólicosde laRepúblicaoperaroncon
unaeficaciaextraordinaria,como unaculturacientíficay política de altaela-
boración.ala quesolamenteaccedieronreducidosnúcleosdel republicanismo.
Juntoaesaculturacientíficade élitesestuvomuy presentelaculturapopularde
laRepública,difundidaconreiteraciónatravésdeunaprensamuycombativa
quemantuvobajosu férulaaunanotableparteelelectoradopopular.Fueeseel
terrenofavoritode lademagogiapopulista,dondefueronexacerbados,ridicu-
lizados y simplificadoslos caracteresde la Monarquíay de la tradición, de-
nunciadoscomoportadoresde unaculturadela represión,alaquese leopuso
de un modo igualmentedicotómicoy simplistalaRepública,consu culturaal-
temativa,dotadade valoresemancipatorios,liberadoresdel hombre.Pero ¿a
quéRepúblicaremitía?si el republicanismono encontrabainstrumentospoR-
ticosni culturalesparadefinir, conun mínimo deacuerdo,lanaturalezadeese
proyectoemancipadorquedecíaser.La Repúblicafue presentadaen susins-
tanciaspopularescomounautopía,comounaimagenlibertadora,comounaes-
peranzade redenciónde los malesdel pueblo,ese colectivono menosimagi-
nario que integrabatodos los sectoressociales,desdela burguesíaal
proletariadoy alas clasesmediasno comprometidascon lasinstitucionesy las
redessocialesdeapoyodel régimen~

Esaculturapopularcontrastacon laculturadeélite quedesarrollaronlos di-
rigentesrepublicanos.Fueronéstoshombresde cienciay pensamiento,quein-
tegraronensuproyectopolítico y sociallos logros del nuevoliberalismoeu-
ropeo,que siguieroncon atenciónlos avancescientíficos, y trataronde
establecerunacorrelaciónentreconocimientocientífico,pensamientosocialy
político y gobernaciónde las sociedades.Desdeconcepcionesvinculadasalso-
cialismoutópico,quevio enla cienciaun esquemavital y un mito de emanci-
paciónhumana,hastaun liberalismomoderado,de cortereformista,elespectro
de las ideasquenutrieronel ideariorepublicanoes extraordinariamenteamplio.
Deentreesascorrientesllamala atenciónlapenetraciónentrelos dirigentesre-

~ VéaseA. Duarte,«Esperanzasrepublicains»,enR. Cruzy M. PérezLedesma(eds.),Cul-
tura y movilizacit5nen la Españacontemporánea,Madrid,Alianza, 1997,Pp. 169-198.
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publicanosde lastreslíneasapuntadas:el socialismodecátedraalemán,elnue-
yo liberalismo inglésy, sobretodo, el solidarismefrancés.

La penetracióndel socialismodecátedraalemánes reconocibledesdelos
primerosañosochenta,cuandola crítica del estadoabstencionistay los funda-
mentoseconómicosy socialesde la Escuelade Manchesterse abordaronden-
tro del republicanismoespañol.Fueronsobretodo los krausistas,buenosco-
nocedoresdel idealismoalemán,del pensamientode Krausey de los idealistas
alemanesy, trasellos, de las ideasdel historicismo:List, Miiller, primero,
Scháffle,Schmollery Wagner,mástarde.El tratamientomásintensode las
ideasdel socialismodecátedra lo expusoyaen 1879 Adolfo Alvarez Euylla,
queinauguróel cursoacadémicoen [a Universidadde Oviedocon un discurso
sobrela Escuelaalemana.En el mismo, Buylla defendiólos postuladosde la
nuevaescuelasocial,resaltólas limitacionesdela economíapolítica y concre-
tó las necesariasvinculacionesentremoral, derecho,economíay política. En
unapalabra,desarrollólas ideasdelaconcepciónorgánicadelEstado:

«Es indudable—escribióBuylla— quelas doctrinaseconómicasde la llamada
escueladeManchester,necesitabaneficazconectivo,por sumarcadosabormate-
rialistaqueproveníaa nuestroentenderdeconsiderarla economíay cl ordeneco-
nómico comoabsolutamenteindependiente,comoun círculo cerrado,comouna
cienciaque sebastabaa sípropiay no reconocíasuperior,ni aún igual: esinduda-
ble que el modernosistemacn cuyo estudio nosocupamos,comprendiómejor
que aquelloscl carácterde la Economíay por consiguientela subordinaciónquede-
bíaa la Moral y susrelacionescon la Política; perotambiénaparecefuerade toda
duda queantes, otros distinguidoseconomistasdel grupo ortodoxoprocuraron
afirmarel principio éticoenla cienciay determinarconla claridadposiblecl ínti-
mo enlacequeexisteentreunay otra, echandolas basesde la teoríaqueen estos
momentosprevalece»6,

En suexposiciónquedabaclara la apuestadel republicanismoespañolde
inspiraciónkrausistapor las nuevasideasqueel historicismoalemándesarrolló
desdemediadosde siglo. No fue estaadscripciónal nuevoliberalismoalemán,
por lo demástanabiertamentereformistaen lo socialcomo conservadoren lo
político, inmediata,ni siquierageneral,entrelos republicanos,todavíasujetos
engranparteal ideariolibrecambista,peromarcaunainflexión quepaulatina-
mentese impusoen Azcárate,PiernasHurtado, Posaday otros líderesdel re-
publicanismoacadémico.Constituyóeste núcleo unaespeciede republica-
nismode cátedra, que tantaimportanciatendríaa principios de siglo en los
proyectosde reformasocialimpulsadosdentrodel régimenpor Canalejas,pri-
mero, y Dato,más tarde.La colaboraciónquelos republicanos(Posada,Azcá-
rate, Buylla, Morote...) brindaronen el Instituto de Trabajo, primero, y en el

~ Adolfo ÁlvarezBuylla y GonzálezAlcgre,Discursoleído enel solemneactodeapertura
delCursoAcadémicode 1879a 1880en la UniversidadLiteraria de Oviedo, Oviedo,y. Brid,
1879, pp. 57-58.
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InstitutodeReformasSociales,después,encuentrasu fundamentacióndoctrinal
en estaslineascríticasdel liberalismomanchesteriano.Fuedesdeladefensade
lanaturalezay fin del Estadoen las relacionessociales,desdedondeel repu-
blicanismose instalóconfuerzaenel nuevoliberalismoeuropeodel momento.

De la mismaintenciónprocedelaasimilacióndel nuevoliberalismoinglés,
a travésdel cual los republicanosprogresistas,en las últimas décadasdel si-
glo xíx, y el reformismo,mástarde,incorporaronunapartenotablede su ide-
ario. Unabuenamuestradeesainfluenciase encuentraenel liberalismodeAz-
cárate,cuya improntaanglosajonaquedófijada con rotundidaden su obra
científicay en su hacerpolítico. El pensamientode JohnStuartMill, y de un
modo transparenteel funcionamientodel sistemapolítico inglés, fueron incor-
poradoscomomodeloderégimenparlamentario.El sistemainglés fue conce-
bido, interpretadoy presentadocomoel contramodelodel sistemacanovista,
queAzcáratey losinstitucionistaspercibieroncomoejemplodedoctrinarismo,
eclecticismo,de laprerrogativaregia,del predominiodel ejecutivo‘~ y la adul-
teracióndela voluntadpopularmedianteel fraudesistemáticode la voluntad
nacional:del Selfgoverrnentque,desdelos setenta,reclamaronlos republicanos
con insistencia~. Habríade seresteespíritutransaccionista,moderado,del li-
beralismoingléselquepresidióla adaptacióndel republicanismode cátedraal
parlamentarismo,quecaracterizóla formacióndel PartidoCentralistaen 1891
y del Reformistados décadasmástarde.

De todosmodosla influenciafrancesaconstituyeel elementomásvisible
delas distintasaportacionesforáneasquecaracterizaronal republicanismoes-
pañol de entresiglos,sobretodo porquehasido la culturadel siglo xix en su
versiónromántica,primero,y enlaposteriorelaboracióndel solidarísmo,mas
tarde,dondeencontramoslosregistrosmásvisiblesdel reformismorepublica-
no. Es conocidoquelascorrientesde pensamientofrancesastuvierondesdeel
siglo xvííí unainfluenciaextraordinariaennuestropaís,y quela mismaseex-
tendiópor igual amonárquicos,republicanos,socialistaso carlistas,perohabría
de seren el republicanismo,sin duda,dondemejorsedejósentirel influjo de

[9las ideasdel paísvecino

‘~ Véasei. 1. Marcuelloy M. PérezLedesma,«Parlamentoy poderejecutivoen la España
contemporánea(1810-1936)»,en Revistade EstudiosPolíticos (nuevaépoca), 93, julio-sep-
tiembre [996,pp. 17-38.

‘~ Véase6. De Azcárate,El Selfgovenntenty/aMonarquíadoctrinaria, Madrid, [877;El re
1-

gimenparlamentarioen la práctica, Madrid, 1885; tamhién,Adolfo G.Posada,Estudiossobreel
régimenparlamentarioen España,Madrid, 1890. Existeedición reciente,conun estudiopreli-
minardeF. Rubio Llorente,Oviedo,JGPA.1996.

‘~ PaulAuberty Emile Témimehanestudiadoel impactodelas mismasenEspañadesdela
segundamitaddelsiglo xix hastael fin dela 1 GuerraMundial: «L’influenceidéologiqueet po-
litique de la Franceen Espagnede la fin daXIXe siécJeá la PremiéreGuerrernondiale(1875-
19 18)», y «FranceetEspagnedansla secondemoitié du XIXe siécle:le declind’uneinfluence»,
enJean-PierreEtienvrey JoséRamónUrquijo Goitia (eds.),España,Franciay la ComunidadEu-
ropea,Madrid, CasadeVelázquezCSIC,1989, pp. 57-101 y 247-263,respectivamente
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Los idealesde la revoluciónfrancesay suadaptaciónpor la III República
conformaronel horizontesociopolíticoquedominó lagranmayoríadel repu-
blicanismoespañol.DesdePi y Margall, cuyo pensamientosocialbebióinten-
samentede Proudhon2<) y las distintascorrientesdel republicanismoradical
francés,hastaSalmerón,quese impregnódepositivismoen su exilio parisino,
o mástardeel radicalismodeprincipios de siglo, resultadifícil encontraruna
corrienterepublicanaque no tengadeudassecularescon la culturafrancesa.
Estase hizo particularmenteintensaen los años ochentadel siglo pasado,
cuandolas reformaseducativas,primero,socialesy políticas,mástarde,forta-
lecieron las institucionesde la III República,y cuandolos republicanosespa-
ñolesvieron suemancipacióndel régimenmonárquicoen unaextensiónde las
fórmulaspolíticasdel paísvecino.

Estainfluenciagenéricasobreel republicanismoespañolse percibeen to-
dos los terrenos:el moral, social, educativo,político, ideológico...Desdelos
afiossetentala política educativade la Ligue de l’Enseignement,dela quefue
directorF. Buisson,de enormeinfluenciaen los círculoslibrepensadoresre-
publicanos,las reformasen la educaciónnacionaldeJ. Ferry, constituyerondos
referentesbásicosde filosofía educativadel republicanismo.En el terrenomo-
ral filosófico la obradeA. Fouillée,C. Gide, E. Durkheimy C. Bougle21fue
un referentepermanente,fácilmenteperceptiblecuandouno se acercaa la
obrade losautoresrepublicanosdela Españadeentresiglos: Buylla, Posada,
GonzálezSerrano,L. Palacios,J. M. PiernasHurtado,M. Salesy Ferré,..Estos
últimos fueronquienesmejorexpusieronlas ideasy fundamentosdel solida-
rismo francésy laconvenienciade su adaptaciónpor laculturaespañoladel no-
vecientos.LeopoldoPalaciosy Adolfo Posadaescribieronreiteradamenteen el
B!LE,la RevistaGeneraldeLegislacióny’ Jurispruídéiiéiá;b La Lectura,entre
otraspublicacionesperiódicas,repetidosartículosen favor del solidarismo,de
susfundamentosmorales,jurídicosy educativos.Salesy Ferréy PiernasHur-
tadodedicarondos extensostrabajosa mostrarlas ventajasde lasolidaridad,en
susdiscursosantelaReal AcademiadeCienciasMoralesy Políticas22, En todo
el reformismorepublicanoaparecióel solidarismocomola filosofía socialy po-
lítica dominante.Como una propuestade culturasocial, política y economía
fundamentalparaintroducir a Españaen el campode lasreformas,de la mo-
dernidady la secularizacion.

20 VéaseFranciscoPi y Margall,Pensamientosocial,Madrid, CienciaNueva,1968.selección
y estudiopreliminardeJ. TríasVejarano.

2] VéaseW. Logue, From Philosophyto Sociology,Plie evolution of FrenchLiberalism,
1870-1914,NorthIllinois UniversityPress,Dekalb, tllinois, 1983; P. Stock-Morton,Moral Edu-
cationJbr a SecularSocietv. TheDevepolmeníofMoral Laique in NineteenthCenturyFrance,
State Universityof NewYork Press,1988.

22 J, M. PiernasHurtado,Discursoleído ante la RealAcademiadeCienciasMoralesypolí-
ttcasel 12 demarzode 1905, Madrid, 1905; M. Salesy Ferré,Discursoleído antela RealAca-
demiadeCienciasMoralesyPolíticasel 28deabril de1907, Madrid, 1907.
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4. RELIGIÓN, CUESTIÓN SOCIAL Y NACIÓN: ALGUNOS TEST
AL REPUBLICANISMO DE ENTRE SIGLOS

Ya se hainsistidoenlapluralidadde proyectorepublicano,enla distancia
que separóal movimientoen distintasmanifestacionesde su vida política,
basesocial,ideario,etc. Quedaestapluralidaddeposicionesde manifiestoen
tresterritoriosespecialmenteimportantesen la Españadeentresiglo: la cues-
tión social,elproblemadeEspañay su articulaciónterritorial, y el problemare-
ligioso, expresadoatravésde campostalescomolasrelacioesentrela Iglesiay
el estado,la libertadde concienciay deciencia,y su derivacionessobreel pro-
blemaeducativo.

El problemareligiosoconstituyóunode los aspectosquesepararonnítida-
menteel campo de los monárquicosy los republicanos,por másqueentre
unosy otros hubieraa menudocoincidencias,comoaquellasquese dieronen-
tre los monárquicosliberal demócratasy el republicanismomásmoderado,des-
de Castelarhastael institucionismo,en su versiónmástransigente.El punto de
partidadel republicanismoenel terrenoreligiosoprovino de la afirmaciónde la
libertaddeconcienciacomouno de losfundamentosde la vida humana,de su
libertady raciocinio.Ejemplo taxativo de esaposiciónfue la experienciaque
Castro,Azcáratey Ginerdesarrollaronen los añossesentay setentadel siglo
pasado,cuandose enfrentaroncon laposiciónqueel Papadoimprimió ala Igle-
sia trasel Syllabusy el Vaticano1. La afirmaciónde la libertadde conciencia
llevabaimplícita la libertadde cultos,quechocóabiertamentecon lapolítica re-
ligiosa del canovismoy laConstituciónde 1876 y, de un modo másacentuado
aún,con lasdirectricesdela Iglesiaespañolacuyatentaciónintegristatuvoque
frenar la propia política papal.

En estemareode referenciael anticlericalismo,expresadoenel idearioilus-
trado, racionalistay deístadegranpartedel democratismoespañol,constituyó
un signodeidentidaddelos diferentesrepublicanismosespañoles.Pero,esosí,
de unaidentidadmúltiple,comopluralesfuerontambiénlos anticlericalismos
del republicanismo.No podemosintegraren un mismo reductolaposiciónde
Castelarque,afines del siglo pasado,tratabade conjugardemocraciay catoli-
cismo,conaquellasposicionesde un republicanismodesignoateoo agnóstico
queencontrabanen la religión un productodela supersticióny del atrasohu-
mano. Entreunay otra fórmulacabedistinguirsituacionesmuy diversasquede
un modoa su vez simplificado,podríamoscaracterizardesdedosposiciones
biendistintas.De un lado,aquelanticlericalismosocial,popular,resultadode la
movilización anticlericaldesarrolladapor radicales,anarquistas,aunquemás
tarde,tambiénpor socialistas,quevieron en la Iglesiael enemigosocial,el so-
cio de laMonarquíay la Reacción;de otro, el anticlericalismopolítico desa-
rrolladodesdelas esferasdel poder,quetrató dellevar acabola reformadela
Iglesia,susometimientoalasnormasde un estadodemocráticoqueexigía,por
su propia naturaleza,la neutralidad,la afirmacióndela libertadde concienciay
la secularizacióndel pensamientoy de las instituciones.Fueestaposiciónse-
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cularizadoradel estadocomún al liberalismodinástico y al republicanismo
moderado,gubernamental.quedesdeprincipiosde siglo defendieronAzcárate
y Melquiades Alvarez traslas movilizacionesanticlericalesdefin de siglo.

Entreuno y otro anticlericalismo,no sólo se puedendistinguir posiciones
socialesy políticas,sino el tratamientoideológicoquecadanúcleorepublicano
dio ala cuestiónreligiosa.Los radicalesy los federales,másabiertamentese-
cularizadores,mostraronunaposiciónen extremoradical,reclamaronla secu-
larización del estadoy de la sociedad,y desdeunaposicionagnósticao atea,
movilizacióna las clasespopularesen un sentidoabiertamenteanticlerical.Re-
clamaronla expulsiónde las órdenesreligiosasy, aunqueno deunamaneradi-
recta,entreellosencontraronalientolos motinesanticlericalesquedesdeprin-
cipios de siglo nutrieronlas luchascallejeras.La expresiónmásextremadeeste
anticlericalismopopular lo constituyóla SemanaTrágica,cuyasmanifesta-
cionessacrofóbicasdejaronaldescubiertola repulsapopularantela Iglesia,las
Órdenesreligiosasy susbienesy personas23

De distintanaturalezay alcancese presentael anticlericalismoguberna-
mentalquedesarrollaronlos liberalesy los republicanosmoderados.Su pro-
puesta,el sometimientode las órdenesa la Ley de asociacionesde 1887, no
constituía,en símismo,unaproyecciónanticlerical,sino sencillamentelaafir-
macióndelestadoanteunasCongregacionesque seresistíana sometersea sus
dictados.Estafue laposicióndeCanalejasentrelos monárquicos,perotambién
entrelos gubernamentalesMelquiadesAlvarezy Azcárate.Unaposición,como
vemos,muy distantede aquelanticlericalismosocial, popular,de secularización
de la sociedady de movilización colectiva,quecaracterizóa los radicalesy
anarquistas.

Naturalmenteestasdivergenciasse apoyabasobreunafundamentación
muy distintadelpapelde la religión enlavidaindividual y colectiva.Paralos
institucionistasla religión eraun elementosfundamentalde la vida, siempre
compatiblecon la razónindividual y la libertadde conciencia;paralos sectores
másradicales,agnósticoso ateos,la religión eraunapesadillapropiade su-
persticiones,incompatibleconunaideacientíficadel mundoy del hombre.Era,
por lo tanto,unarealidadquehabíaquedesterrarde lavidadel Estado,pero
tambiéndel sistemaeducativoy de las prácticascotidianasdel hombremoder-
no. La propuestasecularizadorade la vidatuvo su dimensióneducativaa través
de lapropuestadelas escuelaslaicas y neutras.Lasprimerasfueron promovi-
daspor losradicalesy federales;las segundaspor los institucionistas.Unasy
otrasmostraronla fuerzay maticesquetuvoparael republicanismolacuestión
religiosa,el papelquela Iglesiadebíateneren la sociedady en elestado.

El laicismo,congradacionesdiversas,por lo tanto,constituyóun signode
identidaddel republicanismo.La presenciadel republicanismoen laMasonería,
el Librepensamientoy las sociedadesracionalistas,constituyóun referentede

23 VéaseJulio de la CuevaMerino, «Movilización política e identidadanticlerical, 1898-

1910»,en R. Cruz(ed.),El anticlericalismo,Ayer, 27(1997),pp. [O1-l25.
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antagonismoconel universodel catolicismo,frente a susideas,manifestacio-
nessocialese institucionalesque,políticamente,se canalizóen el aíiticlerica-
lismo gubernamental,en suversiónmásmoderada,y enel popular,en las di-
versasmanifestacionessacrofóbicas24 Y, junto a ellos, en una literaturade
carácteranticlericalquedesdela novela,el teatro—Electra,de Galdós,es su
símbolomásrepetido—y diversasmanifestacionesde la culturapopularinun-
dó la prensay las calles de la Españade principios de siglo: sus promotores
másdinámicosfueronlas ligas anticlericalespromovidaspor los republicanos,
cuyaactividadexpresólos límites y alcancede esteanticlericalismorepubli-
canode la Españadel novecientos.

El republicanismode principiosde siglo todavíalograbamantenerensu in-
terior a tinaparteconsiderabledelasclasespopulares,de los trabajadoresdel
campoy de la ciudad,queno se habíaninstaladoenel territorio del «obrerismo
consciente».¿Cuáleseranloselementosqueexplicanesafidelidad republicana
del obrerismoespañol,si anarquismoy socialismoveníanoperandoenlavida
socialespañoladesdehacíacuatrodécadas?Sindudase debeesaadscripción
republicanadeampliascapaspopularesa unatradiciónde reformas,desenti-
mentalismopopulista,queel republicanismomantuvoantesy despuésdelacri-
sísde fin desiglo. Fuedesdelos añosdel Sexeniodemocráticoel republica-
nismoel universode la reformasocialy ladefensade laarmoníadeclasesque
lepermitió a lo largode todala Restauraciónmantenerbajosu férulaamplios
sectorespopulares.Esaposiciónse mantuvoen el republicanismoensu con-
junto, por encimadel respetoa las distintasfamilias, que mantuvieronuna
coherenciay fidelidada sustradicionesparticulares,perosiempredentrode la
adhesiónalos principios de la reformasocial.DesdePi hastala derecharepu-
blicana,exceptola líneaindividualistade Castelar,el republicanismosiempre
sc definió comoun partido/movimiento/corrientedereformasocial.En unosca-
sosesareformase instalósobrelos principios del hegelianismode Pi, en otros,
sobrela baseorganicistadel krausismoque Azcárate,Salmeróny los centra-
listas defendierondeun modo sistemático.El PartidoFederallo concretóen su
programade 1894,en el quese defendióunaexplotaciónde la tierra enbene-
ficio de las clasespopulares,la redenciónde los censos,el establecimientodel
créditoagrícola, la titularidadpúblicadelas minas, aguasy ferrocarriles,sala-
rio mínimo, bolsasde trabajo,capacitaciónprofesional,juradosmixtosen los
debatesentretrabajoy capital...En fin, un conjuntode exigenciasquehacían
compatibleel sistemacapitalistacon los derechosdel Trabajo25.

Una inquietudsocialquese tradujoen la defensadelaarmonía,dela soli-
daridadsocial,queelorganicismokrausistapusodemanifiestodesdelos años
setentadel siglo pasadoy quese concretóen laobrade PérezPujol, primero,y

24 A ellome hereferidocondetalleen«Anticlericalismo,religióny política enlaRestaura-
ción»,enE. La Parray M. SuárezCortina (eds.).El anticlericalismoespañolcontemporáneo,Ma-
drid, BibliotecaNueva,¡998.

25 VéaseF. Pi y Margall, Ob. ci:., p. 327-328.
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de Azcárate,mástarde26 La filosofíasocialdel republicanismose tradujoen la
defensadel armonismo,en lasustitucióndel conflicto socialpor lacolaboración
declases,por lacooperaciónentreCapitaly Trabajo,enel asociacionismoy la
defensade los sindicatoscomo portavocesde los interesesdel trabajo.La
cuestiónsocialdevinoasíen un todocomplejo,queafectabapor igual alas re-
lacionesindividualesy a las colectivas.Lo socialeraeconómico,perotambién
jurídico,educativo,moral, religiosoe impregnabatodaslas manifestacionesde
lavidahumana.Frenteal carácterpaternalistadel conservadurismocatólico,los
republicanosdefendieronlasolidaridadlaica, la fraternidadrepublicana,unadi-
mensiónindividual y colectivaquese opuso,a su vez, al «economicismo»del
marxismoespañoldela época:

«Enconclusión—escribióAzcárate—~el problematododela vidamoderna,el
problemasocial y el problemaobrero, sereflejan,quizáconmásclaridadqueen
ningunaotraesfera,en la del derecho.

Originaseel primeroen la luchaentrela tradición y el progreso,en cuantopug-
naaquéllapormantenersuimperioenel mundo, ésteporarrebatárseto.Puesenel
ordenjurídico sehacepatentela crisisen el hechodecoexistirun derechoprivado
o sustantivo,informado porelementohistórico, y un derechopúblico o adjetivo,
queesfruto del espíritu reformista,obra de la civilización moderna.

Originaseel problemasocialen al atomismohoy predominante,en la falta de
núcleosde reorganizacionsocial.PuesennuestrosCódigosciviles, por lo general,
falta el ferechocorporativo,y poresose hadicho queson los Códigosdel individuo
y,segúnRenan,del individuo quees expósitoal nacery célibe al morir.

Originasela cuestiónobreraen la sustituciónde la pequeñaindustriapor la in-
dustriaengrande,enel extrapordinariodesarrollodelapropiedadmobiliaria, en las
nuevascircunstanciasdel mundoeconómico.PuesnuestrosCódigosciviles son los
Códigosdel antiguorégimen;los Códigosde la propiedadinmueble.

Lasleyesllamadasobrerasosocialesson expresiónmáso menosafortunada,
de la aspiración,del deseode resolverla antítesisexistenteentreel derechopriva-
do y el público; deconcertarlas manifestacionesde estosdoselementosesenciales
denuestranaturaleza,el individual o autónomo,y el socialo de subordinacion;de
restablecerla armoníaentre el derechosustantivoy las condicionesde la vida
económicamoderna;de emprender,en fin, el lento caminode las reformaspara
evitarel violentodelas revoluciones»27.

Estereformismo,alentadoporel espírituorganicista,cooperativo,de los re-
publicanoskrausistasabarcóun amplio espectrodentrodel republicanismo;es-
timuló el asociacionismoentrelosrepublicanos,ehizo de lacuestiónsocial un
elementofundamentaldel pensamientolaicista,organicistay reformistadel re-

26 PérezPujol, Elproblemasocialen Valencia, Valencia,1872; 0. De Azcárate,Resumende
un debatesobreelproblemasocial,Madrid, 1881; «Leyesobreras,leyessocialeso leyesdefra-
bajo»,RevistadeEspaña,1894.

~‘ GumersiridodeAzcárate,Discursoleído el día JOdenoviembrede 1893 en eí AteneoCien-
tíficoyLiterario deMadrid, Madrid, 1893, pp. 70-7!,
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publicanismo.Cooperativasagrariase industriales,asociacionesrecreativas,
manifestacionesde cooperaciónentreclases,gmposeindividuos,son unacons-
tantequedefineel republicanismocomounasoluciónalternativaa lamaterialista
y economicistadel socialismomoderno,establecidasobrelasuperacióndel ca-
pitalismoy la luchadeclases,y a la católica,organicista,perobásicamentede-
pendientede la patronal,quelos republicanosdenostaronpor basarseen el do-
minio del Capitalsobreel Trabajoy enla supersticióndoctrinal del catolicismo
mástradicional.La ideaquelos republicanostomaronde susafinesfrancesesre-
sidíaenla oposiciónclaraentresolidaridady caridad,La primeraeraproducto
delas condicionesde colaboraciónde clases,unaexigenciadel mundomoderno,
la segunda,la manifestaciónde un ordensocialyafelizmentesuperado,de falta
de reconocimientode los derechosindividualesy del dominio de lasuperstición
el conocimientocientífico28 El Estadorepublicanohabría de ser, en conse-
cuencia,el estadode la reformasocial,de la democtracia,del laicismo,del re-
conocimientode los derechosdel hombrey del trabajo,perotambiénun sistema
deproduccióncapitalista,dondelos quemás tienenmás debensolidariamente
aportara los menosfavorecidos.Un estado,en definitiva,democráticoy social,
lideradopor laburguesíareformistaquedieragarantíasal derechodepropiedad,
pero,asu vez, facilitara la libre asociaciónde los trabajadoresparala defensade
suslegítimosintereses29Un estadoexpresiónde lanación,de unarealidadsocial
supraclasistaqueenglobaraatrabajadoresy propietarios,burguesesy proletarios,
ricos y pobres,en un destinocolectivo:la nación.

Pero,un estadotambiéndescentralizado,ajenoalas normase imposiciones
del centralismorestauracionista,quefuerarespetuosocon las distintascomu-
nidadessocialesexistentesen España.Ha sidodesdesusorígenesa mediados
del siglo xix el republicanismo,de estamanera,un clarocontrapuntode lapo-
lítica monárquica.Frenteal caráctercensitario,ladefensadel sufragiouniver-
sal, frenteal componentecatólicodela Monarquía,el laicismomilitante,fren-
te a la centralización,unaabiertadescentralización,queadoptóexpresionesa
vecesbiendistintasen las diferentesfamilias republicanas.En todo caso,esa
defensade ladescentralizaciónno constituyóen ningúnmomentoel rechazo
del nacionalismoespañol;por el contrario,siemprelosrepublicanosse mani-
festaronen favor deEspañacomoestado-nación,peroesosíconunasoldadu-
ra social, jurídicay territorial disparde aquelladesarrolladapor la monarquía
isabelina,primero,y por la alfonsinamás tarde.

En el interiordel republicanismoes indudablelapresenciade un patriotis-
mo activo,antesy despuésdel desastre.La tradición progresistaestuvopresente
de un modo muyintensoatravésdefigurascomoRuizZorrilla, y sobretodo,

~ Un buenejemplolo ofreceCh.Brunot,«Solidaritéet chanté»,enRevuePolitique e: Par-
lamentaire, vol. XVIII, pp. 524-553.

29 Ladefensadela solidaridadcomorundamentodelaRepúblicaespañolafue defendidaen

los añostreintaporE. Valera,El ideal desolidaridadcomofrndamentode la doctrina radical-so-
cialista Conferenciapronunciadael 16 dediciembrede1932, Madrid, 1932.
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AlejandroLerroux, cuyo españolismomilitanteexacerbólas tensionesen el in-
tenordel republicanismocatalán,más abiertoa unamodalidadde nacionalismo
españolmenoscombativoe, incluso,en clararedefinición anteel hechodife-
rencialy las distintaspropuestasnacionalistasy regionalistasformuladasafines
de siglo. Peroestenacionalismo/patriotismoespañolno fue sólo productode los
sectoresvinculadosal populismolerrouxista,de componentesforáneosala pro-
pia realidadcatalana,sinoquese acomodómuy bienal propioespíritudel re-
publicanismocatalán,muy adversoanteel universodel nacionalismoenCata-
¡uña.Les enfrentabanacatalanistasy republicanoslas basessocialesy, sobre
todo, laculturapolítica: monárquicos,católicosy burgueseslos primeros,re-
publicanos,anticlericalesy proletarios los segundos1 y esaposiciónno fue
exclusivadel lerrouxismo,sino quelo precedióy fue claramentepalpableen fi-
gurasdel republicanismocataláncomoSol y Ortegay otros.

De distintanaturalezase presentael nacionalismoespañolistadeotrasco-
rrientesrepublicanas.Ya desdeel SexenioDemocráticolos republicanoses-
pañolesseautorreconocieronbásicamentecomofederales,perosu federalismo
alcanzómaticesmuy diversos,desdeun federalismoformal, másque real,
quedefendióinicialmenteCastelar,y del que«huyó»trasla experienciacan-
tonalista,hastaun federalismonetoquecaracterizóa lo largo de todasu vida
política a Pi y Margall. De todosmodosentrelos mismosfederalespodemos
encontrarsutilesdiferenciasquedifícilmentepuedenseradscritasal mismote-
rrenodel ideariofederal.De un ladonos encontramosconlos planteamientos
federalesdel krausoinstitucionismo,el quedefendieronSalmerón,PérezPujol
y los miembrosdel PartidoCentralista.Fueel suyoun federalismoorganicista
quequedóbienexpresado,muytempranamente.en la terceraasambleadel Par-
tido Federalen 1872.Dentrodeunaconcepciónkrausista,paraSalmeróny Pé-
rez Pujol, los organismospolíticosdel estadoeranel Municipio, el cantóno
Regióny el Estadonacional.Erael estadonacionalelórganosuperiorde De-
recho,portanto su posiciónse inscribió siempredentrode un nacionalismoes-
paflolistaqueveíaen lanaciónun órganoo representantedel derechogeneral
de laHumanidad3<.Se dabaasíen los institucionistasunadobleinfluenciadel
juntismnodel siglo xíx y de los principios organicistasy racionalistasdel pen-
samientokrausista.Un híbrido entrela Historiae ideal del hombrede llegara
su total emancipación.La historia dabacomomuestrala experienciajuntista,
presenteenel republicanismohastabienentradoel siglo xx. La utopíadefu-
turo residíaen el horizontepolítico de un estadoespañoldondeIndividuo,
Municipio, Regióny estadofueranautónomosdentrode su propiaesferadeac-

~“ VéaseJoan B. Colla ¡ Clara,El republicanismolerrouxista a Catalunya 0901-1923),
Barcelona,Curial, 1986;AndrésDe BlasGuerrero,Tradición republk.anay nacionalismoespa-
ñol, Madrid, tecnos,1991,pp. 101 y ss.

>< VéaseJoséMaríaJoverZamora,«FederalismoenEspaña:caraycruzdeunaexperiencia
histórica», enG. Gortúzar(ed.),Nacióny Estadoenla EspañaUberal, Madrid,Noesis,pp. 105-
168.
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ción. De un modogenérico,éstevendríaa ser el proyectopolítico queacabó
imponiéndoseen la II RepúblicaSajola fórmulade un estadointegral.

Dentrodeesasconcepcionesse movieronlos krausistas,cuyaideade na-
ción estuvosiempreimpregnadadelos valoresorganicistas,deladefensadela
autonomíaindividual, municipal y regional,y de la ideade nacióncomouna
entidadhistóricamenteformadaenel tiempo.ParaAzcáratefueronlos muni-
cipios y las regiones«entidadesnaturales,organismosautónomosconperso-
nalidadpropiaqueal estadotocareconocery dar condicionesde vida,jamás
detentarlasss~ Desdeesteplanteamiento,la nación fue siempreEspañay la
concepciónorgánicadefendiólanaturalezasociale históricade los regiona-
lismosconla mismafuerzaquerechazabalos nacionalismosperiféricos,como
habríade quedarde manifiestoensu crítica alasBasesdeManresa~. Lasre-
gionesy su afirmaciónmostrabanla naturalezasocial, el cuerpoorgánico,
vivo y dinámicode lanación: España/naciónórgano,a suvez, dela figura na-
ción ibérica,de la crecientearmonizaciónde las nacionesqueforman laHu-
inanidad~.

Al ladodel organicismokrausista,peroconunapersonalidadteórica,social
y políticamuy biendelimitada,losfederalesdesarrollaronunaclaraapuestapor
Ja formaciónde un estadodescentralizado.Antesy despuésde la experiencia
cantonalPi y Margall desarrollóla teorizaciónsobrelanaturalezasocialy te-
rritorial de Españaen su dimensiónnacional-estatal.En La reaccióny la Re-
volución,primero,y de un modo másdirectode LasNacionalidades,Pi planteó
la necesidadde establecerun marcofederalparaEspaña,a partir de la exis-
tencia de catorceestados,queenrealidadfueronlos viejos reinosy regiones
quehistóricamentehabíanformadola naciónespañola.El planteamientohis-
toricistase funde en Pi conel racionalismo,paradiseñarunaorganizaciónte-
rritorial quehagacompatiblela unidadde la nación—siempreEspaña—conla
diversidadde historia,economía,culturay tradicionespropiasde cadaregión.
ComoexpusoenLas nacionalidades,setratabadeestablecerlaunidadsindes-
truir la variedad,unamanifestaciónde «autonomía»aplicablea España,pero
tambiéna organizacionessocialesmásamplias,hastalograrla unidadde laHu-
manidad.Estaunión, lejosderepresentarunacoerciónde. lasdistintasregiones,
nacioneso pueblos,constituyeun instrumentode armonizaciónsuperioren
todo momentoa las propuestascentralistasdel estadoespañol~.

A ello respondióla Constituciónfederalde 1883,cuandoPi reorganizóel
«viejo» PartidoFederal,desdeconcepcionesabiertamentepactistas,se repro-
dujo mástardeen elProgramaFederalde 1894 y se habríade mantenerbasta

32 GumersindodeAzcMate,Munie.~ipahsmnr,y regionalismo,Madrid, IDEAL, 1979,p. 220.

“ GumersindodeAzcárate,«El programadeManresa»,enLo Lectura, enerode 1902.
~ VéaseA. HerediaSoriano,«El krausismoespañoly la cuestiónnacional»,enEnrahonarp

16, 1990,p. ¡6.
~ VéaseA. Juiglar,Pi yMargallyel federalismoespañol,Madrid, Taurus,1975, vol. II,pp.

6987 y Ss.; J.M. Jover,Ob. cit., PP. 133 y ss.; tambiénA. de Blas Guerrero,Ob. nt., pp. 93 y ss.
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sumuerteen 1901. Peroel federalismo,másqueningunaotra fuerza,fue sen-
siblea otrascorrientesdepensamientoy proyectospolíticosde carácteranti-
centralista.Primero,apartir delaescisióndeValenti Almiralí en los setenta;
mástardeporel impactoquela culturanacionalistacatalanahabríade causaren
el federalismocatalán,elprimerpartidorepublicanoen redefinirsu culturapo-
lítica en términosde la «cuestiónnacional».No por ello dejóel federalismode
constituirun nacionalismoespañol,descentralizado,respetuosocontradiciones,
culturase interesesregionales,peroestuvocrecientementesometidoa la pre-
sión de formulacionesalternativas,quecausabanen su interior lanecesidadde
redefinir la nación,elestadoy las basesculturalesy socialesde suproyectopo-
lítico. Angel Duarte36hamostradoel impactoquesobrela culturarepublicana
tuvo el desarrollodel nacionalismocatalán,cuya mejor muestravino dada
por la apariciónde nuevasfórmulas de sociabilidad,y por el nacimientoa
principiosde sigLo depropuestaspolíticasqueconjugabanelcatalanismoconel
federalismo.La experienciade la Unión FederalNacionalista Republicana
(UFNR), de laprimeradécadadel siglo, constituyela representaciónmáspal-
pablede esta«simbiosis»,yaperceptiblela décadaanteriorenla «catalaniza-
ción»de la políticafederalbajola direción de Vallés y Ribot.

La coexistenciadeun federalismocatalánasimiladoalas nuevaspautasde
la culturapolítica catalanaconel restodel federalismoespañolno fue espe-
cialmentetraumática,pormásqueobligaraa respetarlo queyael partidovenía
proclamandodesdesu formación:laautonomíade los distintoscuerpossocio-
políticosparadefinir supropiaestrategia.Siemprefue compatiblecon la afir-
maciondeEspañacomoun hechonacionalincuestionable,formado,esosí, por
lapresenciaderegiones(nacionalidadesya desdelaobradeRovira i Virgili),
conunatradicióndeautonomíaquela divisiónprovincial negabaconsu natu-
ralezade centralizaciónadministrativa.

El ProgramaFederalde 1894,al que reiteradamenteremitieronlos fede-
ralesespañoleshastala SegundaRepública,marcóconnitidezla concepción
estatal/nacionaldel federalismoespañol:lavoluntaddel pueblocomoúnicoori-
genlegitimo del poderpúblico; sustitucióndel régimenparlamentarioporel ré-
gimenrepresentativo;la Repúblicapor forma de gobierno; la federaciónpor
sistema;la nación—siempreEspaña—dividida enregiones,y las regionesen
municipalidades;los municipiosy las regiones,autónomosen todo lo queasu
vidainterior lescorrespondía37.

Estacombinaciónde afinidadesy marcosdistintivosen el republicanismo
españolexplicamuy bien las dificultadesque tuvo ésteparaestablecerpro-
yectospolíticos unitarios,másalláde unasimpley llanaoposiciónalos dicta-
dos dela políticaoficial de la Restauración.Ni en elordenreligioso,ni en el so-
cial, y menosaún, en el nacional/territorialse dio laconvergenciasuficiente

» AngelDuarte,«Republicanosy nacionalismo.El impactodelcatalanismoenlaculturare-
publicana»,enHistoria Contemporánea,10(1993),pp. 157-177.

>~ Pi y Margall,PensamientoSocial,cit. pp. 319y Ss.
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paralograrunaidentidadrepublicanaúnica. Entreun burguéscatalán,de sen-
tixniento republicano,un andaluzdel campoo un industrialasturiano,la ideade
Repúblicaremitíanecesariamentearealidadessociales,políticasy culturalesdi-
fícilmenteintegrablesen un mismo partidoy proyectopolítico. La República
podíaoperarcomomito redentor,pero el pasodel mito al proyectopolítico
concretose ocupabade desbaratarcuantosidealesnutrieronlaesperanzadeva-
riasgeneracionesdedemócratasespañoles.
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